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las escogidas notas a pie de página (esté o no uno totalmente de acuer­
do con ellas), y la claridad y tamaño de los tipos usados hacen la lectura 
fácil y clara, y por sí solos más que recomiendan esta edición. 

Avalle-Arce no ha incluido una bibliografía, propiamente dicha. En 
su "Nota bibliográfica" enumera una media docena de los libros más 
recientes sobre el Quijote, y oportunamente remite al lector a otras bi­
bliografías, lo quedada la enormidad de la bibliografía cervantina, es 
perfectamente razonable. Pero es aquí donde no se puede, n i se debe 
evitar el referirse al excelente aparato crítico de la edición de Mur i l lo , 
y a su útilísima Bibliografía fundamental que constituye el tercer tomo 
de su edición. 

Así pues, en la oficina, como texto de consulta y para embeberme 
en Cervantes, la imprescindible edición de Mur i l lo ; para leer en casa 
y para embelesarme en el Quijote, la edición de Avalle-Arce. 

R . M . FLORES 

T h e University of British Columbia. 

M Á X I M E CHEVALIER, Folklore y literatura: el cuento oral en el Siglo de 
Oro. Editorial Crítica, Grupo Editorial Grijalbo, Barcelona, 1978; 
174 pp. 

En una reseña anterior {NRFH, 26, 1977, p. 168), al presentar su 
antología de cuentecillos tradicionales de la España del Siglo de Oro, 
tuve ocasión de resumir los objetivos y métodos de los estudios de Che­
valier. E l libro actual es complemento del primero; sintetiza y sistema­
tiza precedentes ensayos del autor y quiere ser un "manual" donde se 
subraya la abrumadora presencia de los cuentecillos orales en la literatura 
de los siglos xvi y xvn y se perfilan metodología y finalidades de la in­
vestigación, con ejemplos comentados de las distintas clases de relación 
entre cuentecillos y obra literaria. 

Chevalier distingue los cuentos folklóricos de los propiamente tradi­
cionales; los primeros provienen de tipos y motivos de la cuentística uni­
versal, mientras los segundos se centran más bien en temas y figuras 
locales y se difunden en ámbitos casi exclusivamente peninsulares. Los 
de este úl t imo grupo son los que interesan a Chevalier. Recopilados en 
antologías que circularon, impresas o manuscritas, con gran éxito en la 
época clásica, menudean en las obras literarias, donde suelen llegar, sin 
embargo, directamente de la tradición oral, como sugieren las múlt iples 
variantes. El hombre de letras de la edad áurea hace penetrar honda­
mente en su obra, junto a la cultura derivada de fuentes escritas, un 
saber y unos modelos de pensamiento absorbidos fuera del l ibro y de la 
oficialidad, en la tertulia, en la vida cotidiana de la calle, en la con­
versación diaria, en todos los intercambios de saberes populares y tradi­
cionales confiados a la oralidad y condensados con preferencia en cuen­
tecillos y chascarrillos. Son éstos el blanco de la estrategia crítica y eru-
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dita de Chevalier, que se desarrolla como una constante exégesis acla-
radora de personajes, situaciones, lugares oscuros, alusiones en comedias, 
novelas, tratados del Siglo de Oro. Más allá de tal utilización subsi­
diaria de los contenidos de los cuentos en función ilustrativa de la gran 
creación literaria, Chevalier apunta a investigaciones vertidas exclusi­
vamente sobre estos materiales orales. Es cuando realza el interés que 
ofrecen para el estudio de las "actitudes mentales" de una comunidad 
o cuando los señala como núcleos que parcialmente delatan zonas del 
incógnito territorio de la cultura de los analfabetos. De momento, nues­
tro autor no se enfrenta con tan resbaladizas vertientes y se l imita a 
anotar posibles desarrollos o, cuanto más, a ejemplificarlos sucintamente 
(pp. 74-76). 

E l campo de su mayor interés sigue siendo la alta literatura y el 
rastreo de los múltiples hilos que desde Castillejo hasta Calderón (antes 
de aquél los contactos son episódicos y no representan una orientación 
artístico-cultural colectiva; igual situación se da desde finales del si­
glo xvn, aunque por razones distintas) la enlazan con la chispeante na­
rrativa oral. Es campo en que la cosecha, detectada por el crítico con 
método, erudición y agudeza ejemplares, nos sorprende, y le procura in­
cluso a su veterano recolector un siempre nuevo entusiasmo de pionero. 
Permítaseme una reflexión mínima. Es innegable la necesidad de tanto 
escudriñar: nuestro conocimiento de la actividad literaria de la Edad 
de Oro se hace más profundo y maduro, nos aproximamos al taller de 
Cervantes o de Lope, se parece vislumbrar el revés de sus tapices. Y aquí 
el equilibrio crítico de Chevalier le protege del enmarcar y hacer con­
fluir sus estudios hacia una tradición exegética que al abrigo del folklore 
tiende a des-Droblematizar la obra literaria Baste una referencia E l pro­
gresivo descubrimiento de las raíces folklóricas de personajes y motivos 
del Lazarillo de Tormes ha dado lugar a que se formen y consoliden co¬
mentarios cjue cifran sentido y función de la novela en lo cómico de inven­
ciones y acoplamientos, y que disuelven el perfil de uno de los intelec­
tuales más sutiles e inouietos del sielo xv i en la máscara preponderante 
y hasta exclusiva del ingenio festivo y burlesco, haciendo caso omiso, 
entre otros elementos, de las áureas palabritas del Prólogo sobre los dos 
niveles de lectura de la obra. Por otro lado, un conocimiento somero 
de la bibliografía sobre el Lazarillo revela cuánto influyen en tal pers­
pectiva los raros fragmentos cjue desde voces aisladas de lectores contem-
Doráneos o casi de la novela llegan hasta nosotros v atestiguan una 
fruición centrada en el entretenimiento Los buscadores de "sentidos 
literales" han creído encontrar el del Lazarillo en tales l e c t u r a a n c 
solamente revelan un tipo de contacto con el texto ya previsto como más 
inmediato por el mismo autor, vehículo agradable de otro u otros sen­
tidos. L a novelita es lugar de encuentro de un tejido de complicidades 
entre autor v oúblico aue no se aeota en el terreno del común regocijo 
conlosmaterias de Zl cu l t u r écómica t r adk fona l%Xente aludí? 
dos ĉ  rec?eados ÍsagazmelL captados Este género de placerde k lectura 
merece u í a atención nueva - y aquí vuelvo a las sugerencias geniales 
de C h e v a l í r - centoda en la Iradición de los cuentecillos c L o punto 
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de conjunción de una doble actividad, la del emisor, generadora de for­
mas, y la del receptor, identificadora del código, con tal que no se con­
fundan sentido y función de ese código lingüístico con la semántica pro­
pia de la obra como conjunto autosignificante. Espejismo que no perci­
bimos en las páginas de Chevalier, pero del que es oportuno dejar 
constancia aquí. 

La novela, del Lazarillo al Qjiijote y más allá, y la comedia (en dos 
útilísimos apéndices del volumen se reseñan los títulos de obras de Lope 
y de Calderón vinculadas con el cuento oral) descuellan entre los géneros 
que con más abundancia y con resultados más brillantes explotaron el 
venero de la narración oral; tanto que, con razón, Chevalier puede atri­
buirle a este vínculo la peculiaridad y el éxito de las creaciones del 
ingenio español, rechazando todo determinismo antropológico y cual­
quier referencia a "caracteres primordiales" intemporales, y andándolos 
más bien dentro de un momento histórico particular y de una encru­
cijada cultural definida, en los cuales se fragua un realismo artístico 
que esparcirá sus semillas en las letras de Europa Pero conviene agregar 
que no todos los mozos de ciego generan Lazarillos ni todos los rústicos 
tontos-listos sugieren Sanchos. E l gesto de libertad artística e intelectual 
aue ambas figuras v sus contornos sunonen en aauel contexto histórico 
y cultural, si bien se nutre de la tradición del cuentecillo oral, implica 
también la adonción de un D u n t o de vista sobre esa tradición aue es un 
ajuste de cuentas exactamente con su superficie localista chistosa confor­
tablemente inofensiva; la fachada del ecumenismo de la gracia y del 
r l n n a i r p S P r p s m i p h r a i a r n a n d n l a s h u r l a s c\p u n u n i v e r s o d e s a r t i c u l a d o 
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ROGER DUVIVIER, Le dynamisme existentiel dans la poésie de Jean de la 
Croix, Lecture du "Cántico espiritual". Didier, Paris, 1973; 261 pp. 

La obra de Roger Duvivier está escrita con la misma prosa tersa y la 
misma lucidez de pensamiento que su extenso estudio anterior, La genèse 
du "Cantique spirituel" de saint Jean de la Croix. El autor se atiene 
aquí al análisis fenomenológico del "Cántico espiritual", siguiendo el 
manuscrito de San Lucas de Barrameda (Cántico A ) . En efecto, desde 
los preliminares nos dice Duvivier: "Le rôle du Cantique B sera encore 
plus limité, surtout en ce qui concerne le commentaire. Les particularités 


